
21 de Marzo, 2018 

Mi Florecita, 

Escribe – quiero hablaros sobre la Obediencia, tan poco entendida 

en estos tiempos. 

La Obediencia es uno de los pilares de la gran Obra de la Salvación.   

Es la restitución que se ofrece por amor al Padre, para consolar, 

para reparar la terrible desobediencia de Lucifer y de Adán y Eva. 

La Obediencia es una ofrenda de Amor que está unida 

inseparablemente a la Fe y a la Humildad, que son los cimientos de la 

verdadera unión con vuestro Padre en el Amor. 

Unos ven a la obediencia como un servilismo, como una afrenta a la 

libertad.  Otros ven a la obediencia como un fin, anulando la propia 

responsabilidad y respuesta a la Voluntad del Padre, obedeciendo a la 

voluntad imperfecta de una creatura limitada e imperfecta. 

La verdadera Obediencia es libertad, porque lleva al cumplimiento 

de la Voluntad del Padre, que sólo es Amor y bien para Su creatura, para 

Sus hijos. 

La Obediencia lleva al orden, al orden que Yo establecí. 

Pero hijos, hay una diferencia extrema entre la obediencia a los 

hombres y la obediencia a Mí. 

La obediencia humana se establece para proteger y guiar a la 

obediencia a Dios.  Siempre.   

Una debe predisponer a la otra.  La inferior a la mayor.  No al revés, 

como tantas veces sucede. 

¿De Quién viene toda autoridad?  ¿De Quién procede?  De Mí, vuestro 

Dios y Señor, soberano de TODO. 

No hay autoridad mayor a la Mía. 



Mientras Yo no ordene algo diverso, se sigue el orden humano, por 

medio de la obediencia a los superiores legítimos. 

Pero Yo puedo y pido otras obediencias, directas a Mí, cuando doy 

misiones particulares o pido a alguien comunicar Mis Palabras a Mis 

hijos. 

Yo Soy Dios y puedo hacer lo que Yo QUIERO. 

Todo lo que Yo he establecido en Mi Iglesia está dirigido al 

cumplimiento de Mi Voluntad, de Mis planes en bien de Mis hijos, y hago 

uso de ello ordinariamente. 

Pero precisamente en el seguimiento de estos Planes Míos, pido otras 

obediencias, que en apariencia se “salen” de lo establecido, pero que en 
realidad son parte del mismo Plan, de Mi mismo Querer. 

Si Mis hijos Me escucharan más atentamente, podrían reconocer 

estas instancias con claridad, como algunos de Mis Sacerdotes del Templo 

lo pudieron hacer, reconociendo en Mí – el desconocido Carpintero de 

Nazaret – una Misión muy diversa venida de Dios, aunque en apariencia 

tan opuesta a lo conocido hasta ese momento de la Fe dada a Abraham y 

Moisés. 

Hijos, Yo, vuestro Jesús, obedecí siempre al Padre, a Nuestro Abba.  

Y en todo cuanto no se oponía a esta obediencia mayor y fundamental, 

obedecí a lo establecido humanamente. 

Cada uno de vosotros tiene una misión, dada por Mí desde vuestra 

creación y cada uno debe cumplirla y darme cuenta de esta misión.  Esto 

requiere vuestra obediencia a Mí, a lo que os pido no sólo en general como 

hijos y siervos Míos, pero [también] como “misión” particular. 

La obediencia a vuestra misión particular es esencial en Mis Planes, 

y esta obediencia requiere que Me conozcáis, que Me reconozcáis y 

escuchéis Mi Voz. 



Las obediencias humanas, el aprender a obedecer sin entender, sin 

tener razones humanas que os parezcan, os van preparando a la 

obediencia mayor que Me ofrecéis, creyendo y obedeciéndome a ciegas, sin 

ver ni entender, en la plena confianza de que todo lo que os pido es por 

vuestro bien y el bien de TODOS. 

Mis pequeños, hay que saber distinguir entre el espíritu de 

Obediencia que Yo os pido, que es humildad y Fe; [y el] de la obediencia 

humana “al pie de la letra” que no ve más allá de la instancia particular, 

no ve ni distingue entre la obediencia debida a Mí y la obediencia 

humana. 

[Continuaremos después, Florecita de Mi Corazón…] 

[Varias horas después] 

 

Mi pequeñita, continuemos. 

Cuánto se puede decir de la verdadera Obediencia – pero basta con 

mirar y reflexionar en cómo Yo la viví, el ejemplo vivo que os he dado como 

enseñanza. 

Pensad en cómo actué a los doce años, quedándome en el Templo – 

obedecí la Voz del Padre que Me llamó a dar testimonio ante los Doctores 

de la Ley, desobedeciendo a Mis Padres1 en la tierra – y reflexionad en 

Quiénes eran Ellos – en Su santidad, y sin embargo en esa instancia había 

una obediencia mayor. 

Obedecí durante todos los largos años de la vida privada, escondida, 

como cualquier otro fiel, cumpliendo los requisitos de la Ley, cumpliendo 

como ciudadano. 

Pero llegó el momento de iniciar la Misión de la Redención, 

encomendada a Mí por mandato Divino, y entonces obedecí tan sólo la Voz 

 

1 Sentí que aquí y en la siguiente frase El quería que usara mayúsculas por respeto a María 

Santísima. 



del Padre, pues la primera obediencia pasó y ahora Yo instituía la 

Obediencia Perfecta, basada en la Fe y el Amor, y no en el simple 

cumplimiento de los preceptos. 

Quiero Obediencia.  Verdadera, Santa Obediencia, que es la 

humildad del corazón que está atento a Mi Voz, a Mi Querer, y que Me 

permite actuar en y a través de vosotros. 

 

Jesús,  + 

Vuestro Señor y Dios,  

que os ama y os enseña con Su ejemplo. 
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